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ADVERTENCIA. 
La necesidad de ausentarse de 3fadrid 

para reponer su salud, ha oblir/ado al señor 
J). Antonio Garda á dejar el cargo de Ád-
ministrador de LA. REGENERACIÓN , que con 
tanto celo ha desempeñado durante tres 
años. 

Al Sr.' Garda, cuyos servicios en favor 
de nuestras publicaciones han sido tan seña­
lados, le reemplaza D. Florencio Gamayo, 
eon quien podran entende- se desde hoy nues-
•tros corresponsales y suscrítores. 

EL D i a E C T O R DE L.\. RBSEXEII.VCION. 

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS. 

Llamamos miij especialmente la aten­
ción sobre el siguiente notabilí.^imo ar­
tículo que acaba de publicarse en la ilus­
trada revista que se publica en Roma con 
el titulo de la Civiltá Cattoíica. . 

En las actuales circunstancias, es inte­
resantísima sri lectura. 
«RAZOHES 7 DERECÍIOS DKI, POTIKR TEMPORAL DU LOS 

SL'MOS PONTÍFICES. 

Nada hay máí tenaz en los tiempos ac­
tuales , como el encarnizamiento de ToS 
éiiemigos de Dios, sea cualquiera el velo 
con que se cubran, en hostilizar y comba­
tir el poder temporal de. la Santa Sv^de. 
Incrédulo.s, protestantes, jansenistas, fal­
sos políticos, católicos solo de nombre, 
herejes, en fin, é hipócritas., de toda espe­
cie; todos, con maravilloso, acuerdo, le 
maldicen sin t regua, y tratan de aniqui­
larle por fuerza ó cbn''el ariete de los so­
fismas. Si, algmna vez,, vencidos por el de­
recho y la razón, tienen que reducirse al 
silencio, em breve tornan á sus. ataques 
con furia redoblada. 

Este .solo hecho, tan'notorio-de por sí, 
debería bastar para abrir los ojos á todos 
ios bueno.s católicos y persuadirles delga-an 
Men que la Iglesia reporta de aquel poder 
temporal. , D-i. seguro los liijos de las t i­
nieblas no le embestirían tan rudamente: 
si no le creyesen el mas importante entre 
los medios humanos para, el decoro y 
cu.stodia.de la Iglesia de .feucristo ; cono-
csu míiy bien que en cuanto, destruyeran 
este medio, la Iglesia quedaria,-no ani­
quilada, pues las fuerzas infernales nada 
podrán jamás contra la promesa infalible 
de Jesucristo, pero sí tan ligada y pertur­
bada en SU: acción, que poco ó nada podría 
estorbar las maniobras de sus enemigos. 
Por esto la guerra contra el catolicismo, 
que, según los tiempos, ha tornado diver­
sas formas, se muestra en los actuales casi 
esclusivamente bajo el aspecto de aversión 
y ataques incesaíites ái poder temporal de 
los Papas. Pero el odio, realmente, es á 
Dios y .á su Iglesia; por mas q,ue. se dis­
frace con este ó el otro especioso pretesto. 
Deber,es, por tanto, de quien emplea su 
pluma en'defender la verdad y la Religión, 
no olvidar ese tema, como no le olvidan 
iiunca los enemigos de la una y de la otra 
para confundir los entendimientos y per-
Yertir los corazones. 

I. 
la autoridad temporal del Papa es una exi­

gencia del catolicismo. 
El Papa no ha sido erigido por Dios en 

Jefe universal de la comunión cristiana, 
ünicameiite para, rezar y bendecir , como 
liá osado estamparlo un escritor' tan im­
pío como necio , sino que ha sido, puesto 
en la Sede suprema del ministerio apostó­
lico para ejercer el cargo de apacentar, 
de regir y gobernar toda la grey de JeíSü-
crisío, que es la Iglesia universal. En él, 
como eu su centro común , debe concen­
trarse y recogerse la cura de las iglesias 
particulares ; de é l , como de supremo 
maestro y ordenador del cristianismo, de­
be-partir la luz que ilumine las mentes 
•para las creencias de los dogmas, y la ac­

ción que mueva eficazmente las volunta­
des para la práctica de la ley evangélica. 
Importa mucho, por comsiguiente, que la 
persona .del Pontífice tenga una absoluta 
independencia de todos y de cada uno de 
los diversos poderes políticos de la tierra. 
Y como en la sociedad no haya mas esta­
dos posibles que el de subdito ó el de so­
beranos, conviene que el Pontífice, no de­
biendo ser subdito,: sea soberano, y sobe­
rano en tal manera, que esta su soberanía 
corresponda al fin para que fue estable­
cida, el cual no es otro que hacerlo in­
dependiente de toda presión ó ingerencia 
de ninguna po t3 . s t ad terrena. Por esto es 
-cabalmente necesariü que el Pontífice ten­
ga verdadero y absoluto dominio en el 
¡lugar de su residencia, ,con bastante radio 
.de territorio, para que esté á cubierto de 
la violencia de poderosos vecinos, y de la 
necesidad de pedir subsi líos pecuniarios á 
los .gobiernos seglares. Esto aparece evi­
dente, ora consideremos la acción del mi­
nisterio papal, según el principio de que 
procede, ora del fin en que se teriiiina. 

iEl principio es la autoridad espiritual ; el 
Hérmino- es el gran cuerpo de los fieles 
.diseminados en varios Estados y regiones 
del universo. 

En cuanto al prim-gr concepto, para que 
la autoridad ^espiritual pueda ser libre-

,'mente ejercida eu la :e.3fera de uriiversali-
'dad propia del Cabeza dala Iglesia, es pre-
'ciso que el sugeto eu cpaien' reside no se 
mueva por impulso de ninguna faerza es-
traña que cohiba , ni su propia voluntad, 
qii el organismo que le es conexo. De lo 
'icbntrarío, el principio espiritual, al este-
¡riorizarse, no obrará por su propia razón, 
sino que á cada instante podrá tropezar 
.con obstáculos cĵ ue clisminuyan y hasta-' 
que impidan su acción enteramente. 

Ahora bien: si lia de estar exento de'to­
da fuerza estrafia, es evidente que ha de 
-gozar ds independencia política , y por-
;tanío do 'un;.'», verdadera soberanía tempo-
jrál, bastante éáténsa píífa nomecesitar dé-' 
.subvenciones de otrc;.; rfoberanos. Ün ?;i';;o 
¡sábdito ó circunscriEo ea sa autoridad, ó 
'asalariado, eapart-s al monos, por gobier-
:nos laicales, podría ver.se,, sino forzado á 
'hablar, obligado por lo menos á callar; y 
aun cuando se le siipouga bastante, forta­
leza de ánimo para superar la violencia, 
¡siempre su voz podría ser sofocada é impe­
dida de resonar públicamente. Agregúese 
á esto que el Papa no rige la Iglesia por 
sí solo, sino que r.ecesita ele un Senado car­
denalicio, de congregaciones y otros insti­
tutos necesarios para el gobierno de la 
Iglesia. ¿Y cómo habían de estar libres y 
prontos todos estos iiístiittitos para obede­
cer al impulso del Pontífice', si este no 
fuese independiente dé toda otra potestad' 
estraña que pudiera en cualquier modo 
violentarle? 

Dirase á esto : ¿ pues que sucedió á la 
Iglesia en los primeros siglos, cuando no 
'poíseia ni aun sombra de dominio tem­
poral? ~ 

En los tres primeros siglos , la Iglesia, 
responderemos, estuvo en condición ele per­
seguida, no de libre en su propagación.-
sus Pontífices conservaron V es "verclad , la 
independencia', pero á precio del martirio. 
¿Y querríais volver á poner á la Iglesia en 
la misma condición? Ciertamente tal es el 
impío afán de algunos; pero cualquiera 
que no odie á Jesucristo, debehorrorizar.se 
ante idea tan nefanda. Así que se convir­
tieron los Emperadores, el Pontífice ro­
mano comenzó'"muy luego á ganar auto­
ridad civil en Roma, por ma.s que su in--
dependencia política no se consolidó; pero; 
¡estuvo incesantemente espuesto á los aten-*; 
tados de lá potestad secular. Llenas están 
las historias eclesiásticas de los ejemplos 
de opresión ejercida en aquel -tiempo con­
tra los Papas por-', los ministro.s imperia-

í 
í e s ; y aun algunos Papas hubo mártires -
ó amenazados de martirio por Emperado­
res que se apellidaban religiosos. Por con­
siguiente, la objeción, no sólo nada prueba, 
sino que pruébalo contrario, porcpae prue­
ba el absurdo de que el Papa dependa po­
líticamente de u n Soberano, aun en el 
caso de estar el universo entero sujeto al 
poder de un solo Príncipe. 

Pero los Obispos particulares, se nos re- : 
plicará, ¿no son también dispensadores de ; 
los misterios divinos, sin que por eso dejen,, 
de vivir como subditos del Estado en que, ' 
¡residan? Respondemos que este ejemplo no 
=hace a q u i al caso , y aunque fuese opor­
tuno, probaria lo contrario de lu que coa 
él se quiere probar. En primer lug-ar, no 
hace al caso, porqueuna cosa es un Pre­
lado particular, que nada tie'ne q'ue-ver 
sino con hombres de uu territorio deter­
minado, sujetos á las mismas leyes, de­
pendientes de un solo Soberfino, é.identifi­
cados en intereses,, y otra cosa es el Pre­
lado universal, que ha da ejercer su minis­
terio en todo el orbe, para con personas y 
Estados diversos-, regidos por diversas le­
yes y diversas formas de gabierno, y no 
solamente celosos á veces iinos de otros y 
en abierta pugna de intereses, sino aun 
haciéndose mutuamente - la guerra. • Una 
cosa es un Obispo subalterno, á, quien-ya 
se supone bajo el influjo y direcciüii del 
Papa, libre é independiente, y otra c o s a es 
él Papa mismo, es -decir, el Obispo supre­
mo , cuya dependencia política no podrá 
ser contrastada por la independencia de 
ningún otro superior en;g-erarquía ecle­
siástica. Una vez supuesta la dopeudancia 
política del Papa , estaría por tierra toda 
la-: autoridad ecletsiástica , y; en breve se 
con vertiría en e.sclava y servil in.síruinento 
del.podar político, i.'or eso . h e m o s dicho que 
la objeción prueba lo contrario de lo que 
quiere probar, porque no cabiendo en lo 
posible quo sean, políticamente indepen­
dientes todos los Obispos dai universo, im­
porta que al m-3ii03.1o ;5ea el aagusto Jefo 
común de todos, pava que con su libre a i i -
tüci;i;.;.d pii;j;.Iii g;u-.i,utiz;ir y Jefoader la li­
bertad de todos,'y:suplir ;;. lo qus á cual­
quiera de ellos pudiese faltar de libertad.. 
Cuando el Pastor nnivorsal de la Iglesia es 
l ibre, en esta misma libartad íieuen las 
potestades'secutaras uu freno .para no ve­
jar' á los Pastores particulares , ó cuando 
menos, -habrá ^siempre en la Iglesia una voz 
libre que desde la cima de la Í3ede a p o s ­
tólica se levante á condenar los escesos de 
la t-irania, y á anular, siquiera solo sea' 
moralmente, sus efectos. Pero nada de esto 
es posible, si el mismo pastor universal se 
hsce subdito de'una potestad .socalar cual­
quiera. Por eso es tan ciertisimo el di­
cho, de algunos sabios, cuando dicen que 
t o d a - l a libertad de la Iglesia católica está 
concentrada en la independencia, política 
del Sumo Pontífice, y que en; el instante 
de ser esta destruida, quedarla vacilante 
l a libertad de la Iglesia entera, y, por con­
secuencia, la libertad del mundo. 

Si a h o r a volvemos la cousideracion al 
otro punto c[.ue queremos e . K a m i u a r , esto, 
es, el del objeto final á que sa refiere la. 
acción del poder espiritual, no manos avi-
uante, halláramos la necesidad de la sobe­
r a n í a temporal del Papa, P a r a , que los 
fieles pueclan confiadamente dej:ar,se - r e g i r 
y guiar por la autoridad espiritual , es 
menester c(ue « s t é n bástante asegurados 
de que nadie la cohiba. Ahora bien , e s t a 
seguridad no puede conseguirse si el Papa 
no tiene indeqDeudencia política , pues de 
otro modo siempre será fundado el temor 
de que la prepotencia sacular , bien que 
n u n c a triunfa d.e la virtud sacerdotal, la 
impida al menos manifestarse libremente. 
La ,sola duda en materia tan delicada co­
mo es la cura de las almas , ba;sta . p a r a 
jpro4H,qir,.sq)5.í,esalto, y co fusión en todas-

las conciencias católicas. Esto, sin contar 
que la igualdad de derecho de las diver­
sas naciones no puede tolerar qae el Pa­
dre común de todas esté sujeto á-ninguna -
de ellas; pues prescindiendo de lo repug ' - / 
nante que es ver á un padre depender de 
sus hijos, /.qué justa razón habría nunca 
para que Francia, ni Austria, ni España, . 
ni Italia gocen el privilegio de tenar por 
súbito al que ha de, mandar en las con-, 
ciencias de todos? ¿Podría llevar.se en pa ­
ciencia que dependiesa de la movible vo­
luntad de un hombre , ni de ningún con­
junto e.special de hombres , el qaa ha de 
hablar á todos en nombre d.e Dios y ejer- ,! 
cer tan supremo influjo en la porción mas ,j 
noble y delicada del espíritu de cada uno''J 
da ellos? ¿No seria inaviíabb en este cago j 
una peligrosa: envidia entre los' varios.,; 
pueblos cristianos, y no se propoí-ciona-" 
ría así á cada cual de sus gobierno.-; res­
pectivos un pretesto, bastante espacioso^ 
para vigilar con cautelosa desconfianza las, 
relaciones de sus propios subditos can el 
subdito de otra potencia, rival muchas ve-
cas, y siempre estranjera al fin y al cabo? 
¿No quedaría de este modo interrumpida 
la libre comunicación de.,,la c-ab '-za con los 
ínie,mbro3 del cristianismo , - Í Í Í vi) nace-
Sariamanta consaouencia, tarribi; •;lo tau, 
graa desórJau un cisma nuiver.?al' 
' iPirto menos^ fuerza tenia e;>ta razón, , 
cuando era dueño del mundo,un Snipera-
dor solo, y, .sin .embargo , consignados es- , 
tan en la historia los ,gTaví;simf)s inconve­
nientes que'ocurrieron entonces acerca de 
este asunto. ¿Cuánto mas uo serian ahora 
que la cristiandad está diseminada on iiiu- ' 
¿hos Estados, independiantes entro sí, y 
cada uno de. los cuales tiene d.».r-.v'.bc) -i que . 
sn Jefe supremo . en lo o-q;i--;;'n-!l, n:) esté 
!?ujoto á la oba;lio:icia de ning;i;i otro Es ­
tado? 

: Cíertama-iite, el promulgador ó inter­
preta supraiiio, da la ley universal, da la 
.;ey que es base y'fundamento da todas las 
demjis leyes, no.d-aba, no puede estar l i ­
gado á una-legislación particular qae im­
para sob.j-a ella'. En ol lugar donde él-mo­
t a , ' y do don^e p;':rta su .voz para enseñar 
á las gantes, os "absurdo pretender que ha­
ya un podar legislativo superior al suyo. 
(jXi qué iucoharencia mayor qna ^concebir 
dependiendo de'la ley del hombre, á quien, 
ha de proponer á todos la ley ele Dios? 
¿Dapandiante de. instituciones por su natu­
raleza subordinadas y variables á qnie»; 
ha 'de proponer esplicar y defender aque-'" 
lia,ley que juzga, corriga, conforma, ahu-;" 
la y esclarece todas J a s .deina-í leyes' di^"; 
versas da ella? fSc continuará.J 

KOTICÍA DS LO:; ADELANTOS D'C L\S Ml^IOVES DE 
LOS DOMINICOS ESPAÑOLES EN L \ ISL.V HERMO­
SA Y EN EL l.MPERTO DE LA CHIMA. 

La mayor gloria de, España no consiste . 
en haber.sa distinguido, en el mundo por 
sus admirables triunfos militares en Áfri­
ca, Asia y América, sino por habar sabi- . 
cío civilizar y hacer católicos á los países 
conquistados. Los españolo.'^, ni sa contoñ-
tarou con estender sus dominios para u t i ­
lizarse dalos vencidos, como lo hicieron 
fea los tiempos antigaos bis nar-^as, los me- , 
dos, los romanos, los cartagisiasas, los. 
tarcos y otros ; ni como lo hacían en nues­
tros días los rusos, los inp;lesas y sus dig­
nos hijos de Norte-América. Las .solem­
nes calumnias de los envidiosos escritora;^ 
eí^triinjcros alncinaron por algún tiempo 
á lo¿; incautos ; pero hoy es nn liecbo .ge-
naralmanti^i reconocido qna no hubo en la 
tiarra nación alguna qna haya sido tan 
benéfica cop sus colonias, ni regídolas con 
leyes tan amorosas y paternales como la: -
España. . 

Las numerosas provincias del Nueva-
Mundo, estendidas en el vasto, continente . 
,de, dos mil-leguas,,.y-pobladas por veint%; 
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K i s t e n c i a ; semejante*? al '̂i_io 
11! felices-, regál-ados;,y v-eti-. 

y cinco millones de católicos, civilizados 
y convertidos por la España, serán im 
monumentü imperecedero de nuestras g lo­
rias. L-M :; Mcmn;; snge..tiones, Ios"an--íi!io3 
materi •''>. . u\t de ia Inglaterra 
yfde Ni).-! •. .i-iric i in.-mrreccionaron mies 
tras aiúig:; .s colonias, introduciendo en 
ellas las •cm masónicas, la inmoralid.-.íl 
y la anarquia; pero aquellos, hoy deri­
ven tn-rp-lo.i puebío.-^. en -el pecado encon 
traron el merecido C H S í i g o . Desde-el prin­
cipio (le ;:n emancipación data el principii 
de sn nrí.--'n': ' ' ' - . . i r 
pródigo, f i i p 

tur'osos-micp; .-si.-" vivieron- sumisosá la Es­
paña ; p o i . i "üiai'on al jtoas deplorable es­
tad» de aby-ri-!-) y p')breza cuando se se 
párai-on dt; bi me'nó])!)li 

Cñmr. lástima y compasión el contem­
plar el cuadro dobjroso (]ue presentan las 
repúblicas de la Am (rica española, mien- ' 
t ras Cuba, Puerto-Rico y Filipinas pros­
peran, se eT-gi-;;ndecen, y son la admira­
ción de las ii;-;ici;es. A seis mil leguas de 
distancia de España , sin escuadra, con 
soláis tro])ari indígenas con.serva la España, 
hace'casi tres siglos, xmás islas, cuya es-
tensión es tres veces mayor que la Es]ta-
ña!; Aquellos soldados indios son tan fie­
les y sumisos, que no selo defienden nues­
tras ricas posesiones de invasiones estran­
jeras, sino que corren presurosos á casti­
gar en Joló, en Cochincbinay otros pun­
tos los ultrajes que se hacen á nuestra 
patria. 

¿Cuál es el secreto que poseen los es­
pañoles para trasformar en fieles amiigos 
á los pueblos conquistados? El se encier 
ra en estas pocas palabras' Los españoles 
conquistan naciones par-a hacerlas católi­
cas. Sus misioneros van, ó á vanguar 
dia de nuestros soldados, para preparar 
los ánimos de los salvajes, para atraerlos 
y para suavizar .sus instintos feroces, ó 
van á retagnardia, para mitigar el ar­
dor de los conquistadores para minorar 
los males de los vencidos, para enlazar 
e o n vínculos de una Religión de caridad á 
los vencedores y á los vencidos. 

Guando no se pudo ó no se quiso acudir 
á la Religión católica para las conquistas 
militares, nuestros triunfos fueron fugaces 
y estériles El dominio de la fuerza mate­
rial es muy costosa: díganlo los rusos en 
el Cáucaso y los franceses en Argel. Es 
ademas muy difícil de conservar: díganlo 
los ingleses en Norte-América y en la In­
dia. Los Apadres, los Comanches, losJoa-
xagueños, Californias , Paraguay y otras 
tribus de América, nunca pudieron ser 
vencidas sino por el Evangelio. Los Quian-
ganes, Sivilaos.lgorrotes, Joloanos en Fi­
lipinas, uo serán sumisos á los españoles 
«iño á proporción que sean católicos. 

Estas reñexiones nos las ha sugerido la 
carta qne á continuación ponemos del re­
verendo padre provincial de los dominicos 
españoles de, Filipinas. Vemos con satis­
facción que por el intrépido celo de los hi­
jos del Gran. Guzman, la Isla Hermosa, de 
tan.,trascendental importancia para núes-* 
tro comercio y llave de la China, va á se¿ 
civilizada y convertida por nuestros luisio^^ 
meros, y la España utilizará aquella her^ 
mo,sa posesión, descuidada por tantos añosJ 
jGlória á los valerosos hijos de Santo Do^ 
mingo! ¡Gloria' también al señor geneí 
O'Donnell y ásus dignos compañeros, que 
promueven con tan laudable patriotismo 
el aumento de nuestras colonias, el des­
arrollo de nuestro comercio, la civilización 
de los salvajes y la propagaciou del E\ un-
gelio por medio de los misioneros españo­
les; Debemos también hacer especial men­
ción de lSr . D. Augusto Ulloa, director dé 
u l t ramar , por la infatigable actividad y 
celo con que trabaja para elevar nuestras 
colonias al mas alto grado de prosperidad 
y engrandecimiento. 

Én los números siguientes iremos publi­
cando las cartas que hacen una interesante 
y minuciosa descripción de la persecucmn 
tormentos y martirios de los dominicos eü 
Cochinchina, como asimismo de la aflic­
tiva situación de aquellos perseguidos cris­
tianos. Hoy publicamos los afanes apo.stó-
licos de los doíninicos españoles en Ldá'Her-
mosa, y la aparición en China de sus hijas 
espirituales, que llenas de hqróica caridad 
y de santa abnegación, pasaron d'el beate­
río de Dominicas de Manila ál hnperio dé' 
l a China, para ser apóstoles de los infieles. 

rfedentoras de niños gentiles, y constituirse 
tiernas'nüadrea de los huérfanos y desam­
parados. La carta dice asi: 
• 'Rmo: P. Navstró Com is'ári4!$e-}Wal, éeHor% 

Aníonio Ortje. 
MANILA 23 de octubre. 

Mi venerado y amado padre nuestro y 
amigo: Si el correo pa.sado amargué el co­
razón de V . Rma. con el relato^de la per=--
secucion en nuestras misiones de Tonldn, 

-ahora creo dulcificarle algún tanto su aflic­
ción con la esperanza de un buen resulta­
do én la nueva misión de Formosa. El s e ­
ñor Calderón me escribe que el P. Sains, -
destinado á ella, trabaja como un apóstol. 
El vicario provincial me escribe én el mis­
mo sentido; no menos el P. Dutras desde 
JEmuy. Dicho P. Sains transita de un pun­
to á otro de Formosa con toda seguridad, 
sin ser perseguido, no obstante de ser co­
nocido; es bien recibido de todos, y muchos 
chinos le piden el bautismo, auncjue á nin­
guno se lo ha querido administrar aun por 
la desconfianza que le inspiran, mayor­
mente, cuando muchos de ellos han tenido 
la necia candidez de decirle que cuánto les 
daría-cada mes y sehariají cristianos. Lós 
que ofrecen mas segura esperanza, ,á no 
ser por miedo del Emperador, son los mu-' 
chos igorrotes que allí hay, oriundos de 
estas islas, cuyo idioma tiene mucha ana-
logia con el tagalos, y que conservan algu­
nas ideas de la Religión de sus padres é 
inclinación á ella. Confieso á V . Rma. «[ue 
las noticias que anteriormente recibí sobre 
e.sta misión naciente me pusieron de mal 
talante; pero las recientes, que dejo refe­
ridas, me han convertido el pesar en ale­
gría. Dominus cjui incipit, ipseperficiai. Res­
pecto al establecimiento de la Santa I n ­
fancia, fundado en Focha por el Sr. Jus­
to, copio lo que esteme escribe: 

«El personal de nuestro establecimiento 
íse compone ahora de la rectora, Sor Ana 
»Mateo del Corazón de .lesus (esta es la lega 
«profesa joven que salió de este beaterío de 
«Santa Catalina), Sor Dionisia Justiniana 
* de San José, procuradora, y Sor Pascua-
»la Biron de la Madre de Dios, mae..stra 
•(éstas dos últimas son las dos seglares 
«salidas también del mismo beaterío), una ' 
«anciana de esta cristiandad, tercera de la 

• i orden, dos jóvenes beatas , dos criadas, 
«unaniña, de las primeras recogidas, que 
«tiene ya doce años, y 10 niñasde tres á s e i s 
«años, y dos nodrizas: ademas^ en la casita 
«inmediata, edificada ahora, también vive 
«un portero, viudo, con su viuda madre. 
«Poco á poco irán entrando mas niñas, pues 
»no quiero cargar el trabajo de un golpe. 
«Como losfondos no alcanzan para mante-
»ner dentro del establecjmienfo quince ó 
veinte nodrizas, pienso seguir como hasta 
«aquí dándolas á criar fuera, y cuando-
«cumplan un año ya pueden entrar. 

»En el establecimiento hay estricta clau-
«sura. Nuestras beatas visten el hábito de 
»la Orden dentro de casa, y para venir á 
«Misa visten chinescamente con la manti-
»lla europea. Están contentas, y espero 
«que Dios Nuestro Señor las conservará en 
«tan buena vocación, y concederá fuerzas 
«para .sobrellevar-los trabajos, y en espe- ' 
«cial mucha paciencia, hasta tanto que 
«acostumbren á las chinas á la limpieza.» 
i Si la decisión, valor, arrojo y disciplina 
de los soldados tagalos los ha hecho 
acreedores á que por su comportamiento en 
Cochinchina sean equiparados tan justa-
inente á los mejores soldados europeos, y 
Reputados como unos verdaderos héroes, 
y que en los periódicos, así nacionales 
pomo estranjeros, se haga de ellos el elo­
gio que se merecen, no son menos dignos 
d e f | i u e ocupen algunas páginas, al menos 
en los periódicos religiosos, estas tres heroí­
nas de la caridad, también tagalas y jó -
yenes, para edificación de las almas y 
honra de estos naturales. 
, í'uede V . Rmá. e.star seguro de qne 
cuanto me sea posible procuraré sostenéis 
el orden establecido; pero le protesto cou 

Queda rogando á Dios por la interesante 
vido y salud de V . ' Rma. su mas obe-
diente'liijo y s u b d i t o , afectísimo- amigo y 
seguro servidor Q. B. S.M. 

FK. RAÍAEL BE CASTRO. » 

Recomendamos á los católicos que están 
dedicados-á escribir interés del catoli­
cismo - contra el dominio 'temporal de los 
Pontífices, los siguientes párrafos de una 
carta de Roma: 

«ROMA 31 de diciembre de 1859. 
....¿Para qué ocuparse del objetó -qué' 

hiere á todos los ánimos, que regocija á los 
malvaáos y aflige á los buenos por Iqs-
desastres que esperan? ¿Por qué hablar de 
ese folleto Papa y el Conr/reso, en el 
cual un-autor anónimo rehabilita los an­
tiguos planes de espoliacion de los revolu­
cionarios? 

¡Ahi yo • diré bien poco acerca de ese 
asunto: si el autor ha querido aumentar la 
aflicción del Soberano Pontífice, puede' 
darse por satisfecho. ' ' 
' Pío IX ha sentido un gran dolor, no 
por las utopias cien veces refutadas del 
felleto, sino por su hipocresía. Esa hipo­
cresía es, en efecto, el rasgo dominante de 
ese que se da á sí mismo ePtítulo de cató­
lico sincero é independiente. Pero no es 
solamente mal católico; es mal francés. 
Propone á Napoleón III un papel diame-
tralm.ente opuesto al papel del mas gran­
de soberano que honra á nuestra patria. 

Cario Magno consolidó, engrandeció el 
dominio temporal de la Iglesia católica 
romana; las gloriosas dinastías que han 
reinado después de él han sostenido esa 
obra santa; el anónimo pide que el jefe 
actual de los franceses destruya esa obra. 
Para nosotros, católicos, no demuestra 
otra cosa. Por lo demás, está mas asegu­
rado de lo que desean sus enemigos. El 
Diario de B.oma ha consagrado una nota, 
.sobre la cual llamo la atención de vuestros 
lectores.» 

•»dc iiu-; reyíslas, de los libros, lámiliariza á los> 
»c? i süan ; :^ ín ¡prudentes con los discursos deli 
"©Á'or, j f t a b a por hacerlos índóciics y p o c a ] 
" a t l i i ^ ^ ^ ^ iecciones de la verdad. 1 

»'MÍ!S!f*^egado á ta l estrenio de cüiirusíon,. 
»qae se declara á la autoridad li uiporal de l a 
«Santa S- de ii!comp;itible con el cristianismo.. 
a l a lucba, sé dice, existe hoy como existió en 
«otrotieuqio, cnü'e.el principio.pagano*y el p r i n -
»cipio cristiano, y este, último nol r i in i fa rá sino, 
«por la dcs 'ruccioridcl poder tcuipc-r;.; Ci i F-cbera-
))no Ponliííce. .4sí se renuevan los errores de Cal-
i'viiio, y el protestantismo cst-,1 en GIIOIKIO de todas 
"las doctrinas, ba iiretendida rcfuruia prosigue 
«su obivi. Quiei'e aca!)ar,dc d ; ' S l r u ¡ r por ia r c v o -
»lucion, en provecho .del sociali: me , las s i b c r a -
«nias tcE'jpora.Ics, cuya mas íiruie nc r ¡ ; l l son l o S ' 

«derechos di,;l Papa sobre los Esiacios Ri-manos . 

¡dmporla, pues, á la sociedad cist iar ia saber 
):á dónde se la conduce. Inqiorla li los fieles 
«juzgar las (-ucsUoncs en que se liaía dc la. 'gle-
«siav cou las ideas dc ia iglesia-, y iio con las 
«ideas de los íiicrcdiilos y herejes. 

«Por eso los Obispos, colocados por el Espíritu 
«Santo en medio de los pucbkis en calidad de 
«pastores, han elevado su voz: han pr íc ian iado 
«la just icia, hecho cons.tar„cl d e n cho, indicado 
«el deber . Han rogado á Dios y rccciiiendado por 
«todas parles la oración; y la oíacion ha rcan í -

- «mado en los corazones el valor de la esperanza.»; 

Los católicos dedos pueblos protestantes, 
están portándose admirablemente, y hacién­
dose acreedores al aplauso de los verdade­
ros católicos. En Prusia, las protestas de 
los católicos se llenan de firmas. Uu pe­
riódico de Silesia anuncia que la protesta 
de la diócesis de Breslau ha sido ya fir-' 
mada por 105,,000 personas. Entre los fir­
mantes figuran el duque de Relibor ,el 
conde de Ballestrein, el príncipe Rodzi-
willy ¿tros muchos personajes notables dé 
la aristocracia y funcionarios públicos. 

LOS DEFENSORES DE LA IGLESIA. 

toda ingenuidad, que con los elementos 
con que en la actualidad cuento, será difi­
cultoso conservarlo por mucho tiempo, si no 
me env;ia gente el padre procurador. Hé-
sido un poco difuso en esta, lo que no he-' 
podido evitar , pues mi deber es el poner^ 
á V . Rma. en conocimiento de cuanto 
concierne en la provincia del Santísimo 
Rosario, de que es digna cabeza suprema, 
y por tanto me disimulará. 

: Cada dia se multiplican los escritos eñ 
defensa del Jefe de la Igle.sia. 

«El abate Alix, del clero de Paris, acaba de p u ­
blicar uri folleto, en la l ibrería de Leclerc, con el 
MivAo áe Esludios teológicos. solre el poder témpora 
del Papa. En él, y por via de introducción, p re ­
senta el siguiente cuadro , de admirable verdad y 
exactitud de colorido: 

«La falta absoluta de teología en los escritores 
«del mundo que se ocupan todos los d i a s e n las 
«cosasde la Iglesia, en su organización, intereses, 
«y derechos, es, sin disputa, uno de los signos 
«mas a larmantes de la decadencia moral de la so -
«ciedad moderna . En otros t iempos el magistrado, 
«ol jur isconsul to , el literato, el hombre del campo,, 
«no eran es t raños á la ciencia de las cosas d e . l a 
«fe, de la disciplina y del culto, y sí el error te^ 
«nía part idarios , sabían, al m e n o s , lo que decían 
«masfácilmente en guardia contra las sediiccios 
«nes de la ment i ra ; no se confundíanlas n o c í o n e 
«y podian entender los argumentos d é l a verdad, 
«í.os fieles, generalmente ins t ru idos , se ponían 
«mas elementales de la jusbcia, con la lógica 'per-
«versa de la espoliacion y el sacrilegio; el respeto 
» á la autoridad favorecía el sentimiento del dc rc -
«cho, y si se empeñaba la l ucha , aun la lucha 
«mas encarnizada y sangrienta , la buena causa 
i^acababa al fm por triunfar. 

«No sucede así on nuestros dias: al paso que 
«disminuye la fe, desaparece la sana rázon. Las 
«ideas se embrollan; se oscurecen las inteligencias, 
»ydetodas¡las doct r inasdela sabiduria 'humana, n a 
«queda mas que la grosera doctrina de los hechos 
«consumados. 

«Sin embargo, se habla d e todo; do Dios, de ,íe-
«sucristo, de la Iglesia, de los Reyes y de los 
«pueblos. El incesante clamor de ios periódicos. 

S e h a r e c i b i d o y a el a r t í c u l o d e l Times 
e n q u e d e c i a e s t e p e r i ó d i c o q u e y a n o h a ­
b r í a C o n g r e s o . 

D e s p u é s d e h a c e r u n a r e s e ñ a d e l a s i - ' 
t u a c i o n d e l a s d i . s t i i i tas p o t e n c i a s d e E u - , 
r o p a y d e c i r q u e e l P a p a se h a a p r o v e - | 
c h a d o d e l a c o y u n t u r a q u e l e b a o f r e c i d o | 
l a p u b l i c a c i ó n d e l f o l l e t o p a r í ; s u s t r a e r s e '̂  
á l a j u r i s d i c c i ó n m o r a l d e E l u r o p a ; y q u e 
l a s o t r a s p o t e n c i a s l e g i t i m i s t a s s e ' h a n 
a p r e s u r a d o t a m b i é n á h a c e r v a l e r s e m e ­
j a n t e e s c u s a , p u e s t e m e n a l C o n g r e s o , n o 
p o r l a c a u s a d,el p a p a , s i n o p o r l a s u y a 
p r o p i a , i d e n t i f i c a d a c o n l a de l g o b i e r n o 
p o n t i f i c i o , e l p e r i ó d i c o á q u e a l u d i m o s , 
c o n c l u y e c o n e s t o s d o s p á r r a f o s : 

«¿Se renunciará, pues, al Congreso? ¡Que se r e -
«nuücie á él, en nombre del cielo, en lo que con-
«cieroe á Inglaterra! No deseamos que haya Con-
«greso ni lo hemos deseado nunc;v. Por el con-
«trario, le b e hemos mirado s iempre con malos 
«Ojos, como que llevaría consigo pi 'etensiones in -
«compatíbles con el derecho internacional. No 
«habíamos consentido en asociarnos á él sino p o r 
«las apremiantes instancias del Emperador de los 
«franceses, que decía ser necesario para la solu-
«cion durable de la cuestión italiana. 

«Sí el Emperador Napoleón puede r eun i r su 
«compañia de plenipotenciar ios , enviaremos el 
«nues t ro ; mas sí no logra su obje to , se dirá en 
«Inglaterra: «¡ Tanto mejor!« Entonces lo único 
«que habrá que hacer será reconocer el Estado 
«central italiano, que se ha formado con la R o -
«maiiía y los Ducados, bien sea como reino índe -
«pendiente, ó bien como parte dc la monarqu ía 
«sarda. Nos atendremos á los hechos consuma-
«dos, y dtíjarenios al Papa y sus part idarios q u e 

.«seeritiéitdáh-solos en el asunto." 

RECOGIDAS. 

Al frente'de £« /¿e r í a de ayer, y con 
letras muy gordas. Icémoslo que sigue: 
. «Nuestraprimera edición de hoy' ha si-
Ido recogida de orden de la autoridad. 
! .Placemos segunda edición, después de H 
; retirar nuestro primer artículo, segundo 1 
¡de la Cuestión Itomana, que ocupaba tres 
columnas.» 

Mucho sentimos gue en la católica Es­
paña sea preciso usar de estas medidas pa­
ra impedir la circulación de escritos, que 
hoy solo deberían aparecer en publicacio­
nes protestantes. 

El gobierno obra bien, y ya que se le 
obliga á el lo, no debe permitir que en 
nuestro país se dé ocasión para aumentar 
las amarguras con que se está disgustando 
al Jefe de la Iglesia. 

En España no se puede, .sin faltar á las 
leyes, escribir contra el poder temporal de 
,los Papas. 

Si no es una mentira el dictado de ca­
tólicos con que se honran todos nuestros 
partidos, nunca con mas razón que ahora" 
podían demostrar .,su hidalguía, renun- , 
,ciando á ser contados entre los que dea-,• 
garran el corazón del bondadoso Pío IX. 
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Anoche hemos recibido, con un oficio del se 
cretario de la comisión de donativos para los in­
utilizados ea ía guerra,, la circular que esta d i ­
rige á las corporaciones y particulares, y ademas 
e t siguiente anuncio : 

«La suscrícion popular ;í favor de los inutili­
zados en la campaña de África, estará abierta 
desde el mií'.rcolcs, 11 del cor r ieu te , en ios 
puntos siguientes^ 

Banco de Espaua. 
En todas las admi ais iraciones de los periódi­

cos diarios, 
Eu las casas de 
D. Francisco Fcrnajidííz de los Rios, calle de 

Cabestreros, núm. 17, tienda. 
D. José Gutiérrez y Gutiérrez, plazuela de San 

Miguel, uúm. 4, tienda de sedas, 
D. Tíburcio íbarbia, calle de Botoneros, nú ­

mero 3, almacén de sedas. 
Señores soiirinos de Ondovil la, plaza de la 

Constitución, portal de peños. 
D. Pedro Oclioa, calle Mayor, núm. 21, comer­

cio de sedas. 
D. Julián Diaz de Bustainante, calle d e l Arena!, 

núii». 6, almacén de frutos coloniales. 
D. Domingo Yíllasante, calle de Toledo, nú 

m e r o 6o, tienda de ultramarinos. ' 
D. Alonso (iarcía. calle del Desengaño, n ú ­

mero 15, tienda de^ ultramarinos. . 
D. Enrique Vela, calle de la Montera, núm. 09 .̂ 

molino de chocolate. 
D. Pelipe Chaves, plaza de Santo Domingo, nú^ 

mero 18, comercio de sedas. 
D. Eugenio Martínez, cabe de líortaleza, nú­

mero 37, molino de chocolate. 
Sres. Marín y González, Corona • de Oro, Car­

rera do San Gerónimo. 
D. Pedro .Maríinez, cabe de Barríonuevo, nú­

mero 16, molino de chocolate. 
D. José Abascal, calle de Alcalá, núms. 28 y 30, 

administración del ferro-carril . 
El producto de las suscriciones se entregará en 

Ja Caja general de depósitos, según so vaya r e -
•caudándo. 

«Hace diez años que el gobierno incurre en el< 
(grave error de hacer demasiadas concesiones al 
.c lero; de permitirle demasiada intervención en 
los asuntos cíenles. Los prefectos se han dejado 

•guiar con harta facilidad en la elección,de 1Q% 
empleados por las recomendaciones de Obispos; 
y éüras.» 

, Míeuíras c[ue la prensa revolucionaria goza de 
:esta libertad, los periódicos católicos no pueden, 
• detentler ai Papa. ' -

I \Se halla vacante la plaza de méd icoTc i r t í j ano de 
-villa de Perales, dotada con 8,000.rs. anuales, 

cobrados y pagados por el ayuntamiento, pur tr i-
•mestres. Las sülícitudcs. basta el 2fl del actual, 
'Este pueblo dista de Madrid siete leguas. 

El 'distinguido escultor D. Sabino Medina ha 
«oncluido la estatua colosal del célebre pintor 
Murillo, q u e ha de ser colocada en una de las 
plazas do la ciudad de,Sevilla. 

La obra del Sr. Medina, ejecutada en el anti^, 
guo salón de Proceres del Retiro, se HA visto.' 
nonrada con la visita de S. A. R. el señor duque 
dc Montpensier, La perfección y el acabado traba­
j o qtie resal tan, en la estatua, s o n en esíremo n o ­
tables, bahicndolo reconocido así S. A., quien ha 
indicado al autor la idea do sacar en fotografía 
copias de ella, señalándole el mejor punto de vis-
t a p a r a dicha operacífju. EíSr. Medina, agradeci­
do á tan señalada honra, no ha vacilado t;H llevar,! 
á cabo el pensamiento de S. A., dedicando á. 
SS. MM. y AA. las primeras pruebas fotográficas. 

Los amantes de los adelantos que en nuestra 
patria ofrecen tes bellas ar tes , encontrarán una 
nueva prueba en la obra á que nos referimos, r e ­
conociendo en-elSr. Medina uno de los mas aven­
tajados escultores españoles de nuestros dias. 

LA Esperanza pone en conocimiento del go­
bierno la noticia que le han comunicado de Gijon, 
referente á la libertad con que los barcos in­
gleses introducen en España libros prohibidos, 
atentatorio.* contra í a Religión católica, la moral 
y las buenas costumbres. 

Este abaso es-demasiado añejo para que nos 
sorprenda; pero es también demasiado trascen­
dental para ciue no unamos nuestra voz á la ds 
los quo iciaman ¡porque se reptóma pronta y vi-
gsrosamento . 

Terminado-él arreglo con la Santa Sede , pane-
ce que el gobierno de S. M. deberá mandar (jue 
se publique en el diario oficial. . : 

Ño orecmos-.que á este acto tan necesario sirva 
de óbice el que pueda haber cuestión sobre si 
debe ser el minislro de Estado ó el de Gracia y 
Justicia quien autorice este documento , jsues 
q u e ¡esta dificultad la s o l v e n t a d sentido común. 

Parece sor-que en estos dias se ha trabfdado 
por la reconciliación do las fracciones 'modera­
das «on la. que en la situación ()-Domiell.goza 
d e los favores del mando. En este sentido, d i -
céáé- q u e se trabaja eli París, y en dicha'capital 
asegurase que con éxito. A pesar de que el ele­
vado'negociador háyaselaspronié t ido RÚXTF feli­
ces , no parece que se hayan logrado zámar to­
das las diñcuüades. 

Tal vez cu todo esto no haya mas que.deseos 
y aspu'aciones á que se jpresla naturalmente la 
l l egada d c i S r Mon, q u i e n , , por otra parte, 
aseguran,no oculta su disgusto al verse relegado 
á un segundo lugar p a r a l a misión .del Congreso 
europeo. / , 

Este incidente ha motivado también algún en-
friafiúento en las relaciones del embajador en Pa­
r ís y el señor presidente 'del Congreso de los di­
putados. Indicado este,para ser el pr imero en la 
misión del Congreso, c lSr . Mon se ha negado á 
servirle de segundo,por creerlo en desdoro de su 
calidad de. embajador. Por mas protestas de con-
sJdéfacion;nersoiialquef!c baya dado en sus espli­
caciones añiistosas, el Sr. Maríinez de la Rosa se 
lia creido-ofendido por la altura en que quiere co­
locarse el que bajo su.prcsidencia se consideró 
honrado .sirviendo la cartera dc Hacienda. 

Cuentan que esto ha venido á aumentar los obs­
táculos con que se tropezaba p a r a l a unión entra 
todas las .ú'acciones dcl.parlido moderado. . . . 

E lob je lucs hacer una combinación que pueda 
facilitar la.desaparición del poder de los-que hoy 
nos gobiernan. 

Napoleón.permite que.fil Sia-íí d e l d i a 
lo sig.,¡eitíe 

diga 

Desgraciadanie.íite vemos en u n a . publicación. 
ifacultaiiva que el cólera-morbo sigue haciendo 
'estragos en el ejército, mas ó menos en cada 
Icuerpo, auncíue se observa algún ligero descenso. 
|En varias cartas que dirigen al SITJLO' JLÉDICO en-
•conlraníos noticias muy curiosas, así con.respec­
to á la manera de acampar las tropas, como á los 

• alimeutüS del soldado. 
Hablando del segundo punto, dice una do ellas 

lo siguiente: 
. «Piccibímos diariamente raciones dc pan blanpo 
i fresco, carne'fresca ó en latas, bacalao, gállela 
'blanca, y bien acondicionada, tocino, caté y vino. 

Lo mismo la calidad que la cantidad, son in ­
mejorables;, y aun cuando me permitiré algunas 
observaciones, ellas nada dirán contra los gran­
des esfuerzos del general en jefe por el buen 
mantenimiento del ejército. 

El café, tónico de grande efecto para los sol­
dados franceses que están habituados á su uso, 
no es, en mi juicio, para el militar español de 
iguales resultados. 

Lo mismo en la clase de paisano que desde 
que se hacen soldados, nuestros hombres, ningu­
no ó casi ninguno toma café: usan sí, el pan y el 
aguardiente; la sopa de ajo, que confeccionan con 
facilidad, y tal vez algún otro alimento de canti­
na, que no tengo por demasiado provechoso. 

Sentado, pues, que el soldado español no está 
: habituado a café, se me permitirá que no me de­

cida por semejante bebida para desayunó. 
Ademas, me parece que se abusa del café, y á 

este abuso y cargar demasiado de azúcar, son d e - , 
bidas algunas diarreas, que en tiempos de cólera 
no pueden m t í n o s de ser peligrosos. 

La carne en latas es de mediano sabor, 6 
inspira poca confianza, por mas que su conserva 
sea hecha con la mayor lealtad.—líe oido quejar 
á varias personas de dolores de vientre y_ torpeza 
de las digestiones después de haber comido parte 
de la carne en latas. 

Los demás abmentos, repito que son esmeradí­
simos y abundantes. 

Las aguas, que son tomadas de un arroyo que 
atí'aviesa el campamento, son cristalinas y puras . 

El vino se da ordinariamente del tinto: no es 
superior, pero es aceptable, de buen color, sa­
bor astringente y poco alcohólico. 

Las horas á que ordinariamente toman sus aii-
Bientos los soldados son: el café antes de la dia-
M, ol desayuno á las nueve, y el rancho de la 
tarde después de la lista, en los dias que no hay 
fuego, que es mas tarde.—Este orden se disloca 
algo por el mucho servicio, y tal vez por el des­
cuido de los mismos soldados, cosa perjudicial 
)or varios motivos: por el quebrantamiento del 
lábito, por la conmoción en que se encuentra el 
organismo antes y después de entrar en fuego. 

Es muy notable, que ademas de los muy bue­
nos alimentos que, como he manifestado, se dan á 
ia tropa, las cantineras y vendedores dan muy 
caros y no en abundancia, otros artículos que de 
ordinario son fruías, aguardientes y vinos de me­
diana calidad. Debía haber -un médico encargado 
de inspeccionar dichos artículos, que los médicos 
de batalion por nuestra .parte, siempre que tene­
mos noticia de su espendicion, reconocemos. En 
Ceuta hice tirar el té y el café á un tratante que 
daba agua sucia á los individuos de mí batalion, 
acampados en la plaza de África.» 

Hé aquí en qué términos el corresponsal de La 
Jleria en el campamento describe la alegría de 
nuestros soldados en -niedib del fuego: 

,« lNi .en medio 'del fuego abandona á nuestros 
soldados esa bulliciosa alegría, que les .hace mirar 
los peligros con indiíerencia y la muerte con des-

; piíecío. Eran d e oír los oportunos dichos y las 
; salidas graciosas con que amenizaban nuestros, 
i hermanos el siniestro espectáculo de una batalla. 
1 O Y a era uno .que remedaba el niahuUido de un 
' gato.; ya otro que al disparar mandaba esprmiones 
I DE su caralma para el moro á quien her ía ; ya 
¡ quién se lamentaba de no poder poner sobre á las 
I BALAS para mandar sus correspondencias á Muley-
; Abícbuela, como llaman aqui los soldados al her­

mano del Emperador ; ya quien calificaba de canto 
í de ^lijaros el silbido de los proyectiles que pasa-
l ban por cima de su.^iabeza. Es preciso verlos 
f para admirar á estos pobres muchachos, la ma­

yor parte casi unos niños, tan valientes, tau su­
fridos, tan dispuestos p a r a toda empresa heroica, 
tan disciplinados, en fin, que todavía, desdo que 
sal ieron de sus guarniciones, no han dado nio-

i tiv« jpara que se formeiíKiasotasimom. 
I ¿No habla la sola enunciación de este hecho, 
t que es exacto,.con mas elocuencia que la que yo 
I podría emplear en elogio de nuestro ejército?» 

L Entre los ingleses que visitaron el 30 el cam-
L panaento.,' el ;dc mas distinción era un miembro 

del Parlamento-inglés, Mr. € l ivei ra , hombre muy 
! aficionado á los .asuntos de la Península. 

Sobre .el .can\no de batalte ha concedido el ge-
, NETAL M jefe.del ejército.d« África las siguientes 

f-ecóffiííensas por UI ccc'um del 115 dc diciembre: 
f Ayudante .dc. c,;¡ii|)p, ¡Uú genera! en jefe, sub-
íeníento, D. Alvie-o Onijanc 
'• A la íiíniédia.a.órdcíi del general en jefe, co ­
mandante, D'.'iílígucríVelárde, cruz de San Fer'i 
nando . •, . 
I Ayudante de campo de! general Ga rc í a , - s é -
gunekv cümandiaiíc, -D. Mariano buque , empleo 
de . teniente, cvi'OaeL , ; ^ . , , ; . : • . ; . , .UI 
I S6(/'i'.e,íí<i:ía.(¿,ff,caOT/j/í«a.,—;Qapiían, D. "Coijstábcio' 
jGáttiber, empico de S' guiido coniandiiriie. ' 
i PR!M)?R CCLIÜ'O DF, zítRcrtd.—Batalion dfMéridap 
'núm. IÍL—TcDieiiic, D. Diego Valcnzuíjla, grado 
;de ciapiíaii. ' 
. Sargentos primc-ro';. S ivesire Fernandez y, Sal-
Vador JJorana. CÍ-;,;.; dc 'ÁARIXX Isibel .Luisa, pen-
'sionnda con 50 i-s.; v a l segundo, Miguel Santi.s-
.tébsn, id., con 30 rs. 
. Refiimi'eiiíd do infanteria del:- Retí, núm. 1.—Capi­
tán, D. Joaquín HMSIU;), cruz deSan Fernando. 
•; Sargento primero, Leandro Bellolas, empleo de 
•Subteniente. 
; Simancas, núm. 13.—Capitán, B. Francisco Ortiz, 
'grado de comandante. • 
; Las jVn«as,. wiw. í.—Capitanes, D. Pedro Bar-, 
•bara y D. Simón Cabezas, grado de comandante, 
D. Francisco Ensebio, cruz de San Fernando. •.';''̂  

Tenientes: D. Cristino Marsay y D. Juan Calle, 
grado de capitanes. 
í Sargento pr imero, Víctor Sánchez, empleo dej¡ 
'subteniente. ' 
; Cazadores de Madrid, núm 2.—Subteniente, don 
Luis Martínez, cruz de San Fernando. 

Sargento primero, D. Claudio Sardo, empleo de 
subteniente. 

Batctllon de. Cataluña,, núm. 1.—Capifan, D. Fran­
cisco Peña y Rodríguez, grado de comandante. 
: Subteniente D. Alejo Or iz , grado de teniente. 
í ' Regimiento de Granada.—Capitán, D. Casimiro. 
Rubio, grado de comandante. 

Regimiento de Cfls¡ií/«.—Teniente, D. Fernando 
Mallóte, empleo decapi tan, 
i Subteniente, D. José Már t i r , empleo de te-
mieiite. 

Sargento primero, D. Plácido Negrete, empleo 
de subteniente. 

Ademas se han concedido 188 cruces de María 
Isabel Luisa, pensionadas con 30 y 10 rs . men­
suales, y algunas sencillas á la clase de tropa. 

ÍM Correspondencia añade por via de comenta- ; 
rio, á la nota publicada per el Diario oficial áé) 

¡Roma; 
«Estas nobles y maduras palabras son una elo­

cuente respuesta á los solismas esparcidos con 
maligna habilidad.» 

¿Deberemos considerar, pregunta uno de nues­
tros colegas, las anteríoi'es lineas como una ga­
rantía de que el gobierno está decidido á soste­
ner los derechos del Padre Santo, como nosotros 
anhelamos? 

Nosotros así lo esperamos. El gobierno de Espa­
ña está obligado, por muchos títulos, ácorrespon-
d e r c o n actos de adhesión al Sumo Pontílice. 

. Nuestra situación es siempre la misma, escri­
ben de Parma. El terror donúna aquí, y todo el 
mundo obra bajo la presión del puiial. ¡Wu/tiíud de 
hechos espantosos tienen consternada á la pobla­
ción. El 8 de diciembre, á las once de la mañana, 
un agente de policía llamado Rosetti, fue muer ­
to á puñaladas por los húsares, nuevo cuerpo for­
mado de todo lo f ue hay de mas perdido en la 
ciudad. Después de esta hazaña, trescientos húsa­
res se reunieron, sin que se sepa con (¡ué objeto; 
negándose á volver á su cuartel. Fue preciso que 
los cercaran dos batallones de la brigada Riniini 
y se los llevaran á Rubeira. Esos húsares, recien­
temente formados, han sabido aprovechar su 
nueva posición. Apenas se organizó el cuerpo, diez 
soldados se escaparon, vendieron en Plasencia 
sus caballos y equipajes, y no se ha vuelto á sa­
ber de ellos. A los pocos dias imitaron su conduc­
ta otros veinte y JJÍI)gq. 

El temporal habia arrancado algunos palos del 
tclégrafe. A údima hora se dice que está restable­
cida la connmicaciun telegráfica entre Cádiz y 
Tarifa, no obstante haber sido considerable la 
avería. El cable submarino, sin embargo, no fun­
ciona con regularidad,^sin duda por efecto de la 
víGleiiciádfPfa'tí corrientes. 

Noticias de las seis de la tarde de Cádiz, San:Fer-
nando. Málaga y Algi'ciras, cortírman que el,tem­
poral va cediendo; pero ayer fue espantoso. Al­
gunos buques de la escuadra arribaron á í;euta, 
otros á; Algeciras. Se temen averías. El cable, in­
comunicado. 

Por el departamento de Ultramar se han adop­
tado , durante el mes dc diciembre, las siguien­
tes disposiciones de mas importancia: 

2 de diciembre. Negando la aprobación del, 
gasto de 4,000 pesos para el riego de las calles deí, 
Manila, y disponiendo que este se verifique pog 
los vec inos , y en los edificios públicos por lo^ 
dependientes encargados de su custodia. ,1 

lá. id. Aprobando el gasto de 24,238 pesos 7 8 
céntimos, para las obras de ensanche dcí cemcn-l 
teiiO de Paco, dc Manila, con cargo á los íóndoá 
municipales. 1 

Id. id. Aprobando el gasto de o,230 pesos 7 1 
ccntimos, para la construcción de ocho casas trt^. 
búllales, y reparación de varios edificios mi, lá 
provincia de'Antique, con cargo al sobrante de 
arbitrios de la misma. 

Id. id. Aprobando el gasto de üSl pesos para; 
el ensanche dgl puente que conduce desde el 
pueblo dc Santa Cruz al de Quiapo, con cargo á 
los fondos niunicipales. ' „j 

Id. id. ,,\probando el gasto do 9í8 pesos parS, 
' la recomposición de los caminos dé Santa Mari8^ 

y San José de Bucalan, con cargo al sobrante de 
..arbitrios. 

Id. id. Aprobando el gasto de 0G6 pesos para 
¡hacer un camino desde el pueblo de Ermitas á la 
;Ca!záda -de Paco y u n puente sobre el Estero de 
.Santa Ménica, con cai'go al sobrante de cajas de 
'comunidad. • : e 
- Id id. Disponiendo se forme un proveció y 
^presupuesto d c l a s obras- para la, conducción de 
jagUas potables á-Manila, con el fm de dar cusn-
primicntü al legado de D. Frajicisco Carrícdo. 

Id . id.- Aprobando elgíU5tQ,d,B.2,107 pesos para 
Jaeonstruccioi i-de un puente de piedra en la j u -
irísdiccion del pueblo de Méjico , pro-\incia de 
'Pampanga, .con cargo á los soiivanícs dc íondcs , 
de propius y arbitrios. 

•92 id. Aprobando el, gasto de :bi,Í90 jicsos 
2 Cf-nts. lara-el ensanche de una cárcel púbiica 
en la caiecera de ía provincia de !*aiigasinan, 
con cargo al fondo de .sobrantes de arbitrios. 

Id. id. Aprobando la asignación de 2,000 pe-, 
sos de cajas de comunidad, para alivio de las 
desgracias cauíadas en el distrito del Príncipe 
(provincia de nueva Ecíja),'por.el Baguio sufrido 
el 3 dé mayo •último, con cargo al sobrante de 
fondos de propios y arbitrios. , 

3 id. Al gobernador capitán general de la 
isla dc Cuba, que no se liaga variación en la 
planta de la sección de Hacienda de la secretaria 
del gobierno superior civil de , la isla. 

•Id. id Al gobernador capitán general, ap ro ­
bando la creación de ocho plazas de escribientes 
en la secretaría del gobierno superior civil y 
supresión de otras dos. 

Hay diapuestos ya varios buques de poco ca ­
lado, destinados á r emon ta r l a ría de Tetuan, y 
que se enviarán al comandante general de las 
fuerzas navales , así que el estado del mar lo 
permita. - * 

En Santander hay enormes existencias de ha-¿ 
riña, cebada , azúcar , café y galleta, destinadas 
al ejército do África. 

El' reducto Francisco de Asís , que es el mas 
importante por su situación, en frente de las te ­
mibles bocas de .Vughera, se encuentra artillado 
con dos cañones de á 8 corto y dos obuses dc 
á 7, dotados con cíen tiro cada nw/.a, ademas 
de 200 granadas dc mano, y servidos con 2S ar-' 
tilleros, dos sargentos y dos cabos, al mando de ­
á n comandan te , pertenecientes todos al batallón 
Fijo de artillería de África. Todos ios demás r e ­
ductos están igualmente bien guarnecidos y for­
tificados. 

El general Latorre, comandante general de los 
tercios vascongados, se encuentra ya en Bilbao, 
trabajando s in ' levantar mano , en completarlos. 

En esta misma semana se darán á la vela en 
aquel puerto los tres mil nueve hombres que com­
ponen los tercios. 

El Dia anuncia, como seguro, que el secretaria 
de campaña, brigadier Ustariz, ascieníle á m a ­
riscal de campo, para cuyo empleo ha sido ya 
propuesto. 

Las alturas de la Condesa, adonde ha pa.sado 
el tercer cuerpo, deben este nombre á los por­
tugueses; se bailan situadas casi á la mitad del 
camino de Tetuan á Ceuta, y domiean un c s ­
tenso llano, que se llama dc las Tres 'piedras, y 
terminan al pie dc Sierra Negron. 

El cabo Pedro Mur, que se apoderó de la ban­
dera en la acción del 10, ha sido ascendido á 
sargento, y condecorado con la cruz de San Fer­
nando, pensionada con 30 rs. al mes. 

Entre los prisioneros hechos en la acción de l 
1.°, se halla, según la Gaceta militar, un perso­
naje de alguna posición, y que parece .inlentó 
fugarse del hospital , lanzándose sobre el cen­
tinela de la sala en que es taba ; pero nuestro 
veterano lo cogió por el cuello, lo derribó en el 
suelo, y le puso la bayoneta al pcii io, mas sin 
herirle. También ha sido hecha prisionera una 
mora , tipo novelesco y entusiasta , que di paró 
un pistoletazo é hirió á í so ldado que le- in t imó 
la, rendición; Esta, aínazona.se halla' detenida en 
el cuartel g e n e r a l . - d i <.:í' 

Siguen las estracciones del vapor GENOVA. M 
dia S se sacaron :t bastes, 4. albardas, 4 serones 
de bridas y correas, 4 fardos de mantas^ nn séron 
de jábega de cordel de cáñamo, un bullo de t ien­
das de campaña, 3 cajones de fusiles , 2 serones 
de botas para vino, un calabrote, de c-áñamo y un 
baiá'ílvacio. • , 

El cómplice de la Bernaola, llamado Bailón, ha 
debido llcg.ir ayer á esta corte, procedente de 
toría, en cuyas cárceles ha estado preso dosd.í j U f 
nio, á disposición de aquel juzgado, por rono m 
unos relojes. Se habia mudado el nombre, y se! 
llamaba D. Manuel Alonso en íos docuiíientüs qué_ 
se le encontraron. 1 

Las dudas acerca de la reunión del Congreso, 
no se disipan; por el contrario, van tomando 
cuerpo basta convertirse en,certidumbre, con las 
diferentes versiones que circulan .sobre el apla­
zamiento del suceso. 

Ocupándose del cólera en Málaga, dice un m é ­
dico : 

«Rcsx 'Cto al cólera, diré á V. que los casos 
que se lan presentado en mis salas v hospital do 
ia Merced en los heridos, i i ó r á e atrevo á clasifi­
carlos de cólera morbo asiático, tal copio tuve 
ocasión dc oliservarle en 1854 en el hospital mi l i -
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coiéiicos de Valencia. A los pocos dias, 
s (i los d ) i, otros (i los cuatro, se presentaban 

jnjítos bi l iosos, diarrea se rosa , sin grumos 
blancos; la orina no sufría re tención, ni habia 
calambres, todo se reduela á los vómitos, diarrea, 
enfriamiento de la piel y apagamicnio de la •¡oz, y 
en algunos, hundimientos d é l o s ojos; pero estos 
síntomas desaparecían fácilmente y con pront i ­
tud, á favor de tazas de infusión de manzani­
lla, cocimiento blanco de Sydenham cüscordia-
do y lavativas amiláceas laudanizadas. ¿ P o ­
dr ía decirse que esto es cólera? Lo único qtie 
descubro aquí es una influencia miasmática c-' 
impr ime el carácter de la citada dolencia á 
diari 'eas, y que tal vez en el campamento, 
condiciones higiénicas poco favorables á la esta­
ción, podrían convertir en cólera con todo el sín­
drome de síntomas que le es propio, mas ahora 
<;reo no puede decirse sea el cólera verdadero . 
Esto mismo es lo observado por los compañeros 
en los hospitales de la Trinidad y Victoria; ignoro 
lo que habrá pasado en el de los Angeles.» . 

En Viena, el folleto El Papa y el Congreso sigue, 
merec iendo la predi lección 'de la prensa- La Ga­
ceta austríaca lo acusa de establecer un tribunal 
que juzga á los sobe ranos , y por esta razón, 
n o cree que ningún Estado que comprenda las 
peligrosas tendencias del ooúsculo citado, quiera 
tomar parte en el Congreso. 

Tenemos el sentimiento de anunciar q n e , s e ­
gún dice La Correspondencia, ha fallecido el co ­
ronel de estado mayor Sr. Puente, que desde su 
llegada á Ceuta habia caldo gravemente enfermo. 

Dicen de Málaga con fecha 29, que desde el 26 
del pasado apeaas t rascurre una semana sjp fjue 
l legue uno ó dos vapores con heridos y enfer­
m o s : de- estos últ imos ya se han incorporado al 
ejéi-cito unos ciento sesenta á doscientos: los 
existentes iioy en los hospitales militares son: 
Hospital de la Merced.—ñeridos. . . . . 420 

De c i ru j í a . . . . 88 

Íi08 
Hotpital de la TríwiVíaíJ.—Enfermedades in ­

ternas. Tin 
ídem de la Victoria. : 429 

. T o t a l . . . im: 

¿ a Erperariza. suponiendo ([ue el folleto EiPapa 
y eí C'r.i'grci:) sea debido á las inspiniciones de 
Napc'e.on fll, se pregunta qué os lo quo lograr ía 
e! Baiporntlor dc los franceses sostenicido sus 
docíei;i,is eii el próxim.o Congreso. Hé aemí cómo 
nuesiro co;e.ga contesta á s u pregunta: " - ., 

«Lograría (Napoleón HI) dejar demostrado que 
Luis Napoleón era, como católico, un amigo pérfido; 
como caballero, im hombre sin palabra; como mili­
tar y como soberano, tm pusiláinme, y como poülicn, 
un calavera que no .le detiene á examinar las difi-
mlt'des desda empresas,-m INSKNSATO, que, debiendo 
AL .4CAS0 la:; venlajas de su posición, era incnpas de 
aprovecharse de ellas y hasta de corú-prenderlás.n p. 

Se ha dlcliO que nuestros soldados habían 
encontrado.en el campo dn batalla vari ' .s rosa­
r ios; les iTnQros úíanVoscvios, E'- -"^ix-, en 
núme.'o de ciento, son, seguu V,:, EEE;. esos del 
duññ.',), de diftironíes materia; pero mas gc-
ncralniente de raíz de boj ó dc éhanoe Ei omro 
CREYEREN , ; - . C E - . , Y ,,¡3 (JGĴ , GJ.| 
tod" ' • ' "• •: íuonotcña la 
fracc nc;.: ;-EES,EU\-( su ÍJ-'in-'EEI oi-ecion. 

AÍLERV.;:; d.- cee;> I'.::':os , CÍ E.E,)> ê  ¡.ÍCIÍC OBLIGA­
ción tío ir ú ia mosquita cinco veces ai-dia; .la 
pr imera á LAS dos de la madrugada, la segunda 
al .-ntan-̂ ccr., Ir. tercera al medio dia, la cuarta á 
ias cuatro d-í l\ L-IRDO, y la última á las siete;, 
pero ilpasar dc: entusiasmo que profesan por su 
religión, son pocos los que cumplen exactamente, 
con estos doiwrcs . 'y por esto no suelen estar muy 
concurr idas las mezquitas. 

En estas no so encuentran imágenes ni aáo.f-
nos (le niíi.guiUi especie: pero hay gran número 
de lámparas, cu medio d é l a s cuales so coloca, eí 
santón p:u'a i:-- .uiuicíar en alta voz los versículos 
del Soi'an, ([co los circunstantes repiten, imitando 
la entonación y ios gestos del que está oíiciando. 
Gomo no se conocen en Marruecos las cairipanas, 
hay mezzu'mc:- ó sacerdotes encargados de seña­
lar la hora de las oraciones, subiendo á la torre 
da la mezquita, y agitando un banderín colocado 
en la punta de un palo. Hecha esta señal se vuel ­
v a el mGzzuin hacia el Sur donde se halla la Meca, 
a p o n i é n d o s e los dc dos en los oídos grita, con toda 
iá fuerza de sus pulmones: Dios es Dios, y Mahoma 
su. P r o / t o , , rep i t iendo después estas palabras en 
las demás direcciones. 
• De esta manera sabe el público la división 

del, tiempoi, ,• puesto que los pocos relojes que 
existen en el p a i s , se hallan solamente en las 
principales mezquitas de las grandes poblaciones. 

Las mezquitas subalternas repiten la señal dada 
por la p r imera , y entonces acude cada uno á la 
que le merece la preferencia. Al entrar, todos se 
descalzan, besan la t ierra y se lavan la boca, la 
nariz, las orejas y la planta de los pies, con cuya 
operación se figuran que están purificados y r e ­
dimidos dé sus pecados. 

Durante el tiempo que permanecen ch sus tem­
plos, sentados en unas esteras, no se atreven á 
toser ni escupir, y no hablan con nadie, á ño.sor 
u n caso de estrema necesidad. 

No están admitidas las mujeres é n t a s meizquitas 
para q u e su vista no .cause distracciones ó sugiera 
ideas impuras . Tienen, pues, que hacer sus de -
ciones en casa, aunque poco las vale, puesto que, 
según la ley del Profeta, no tienen entrada en el 
paraíso. 

El 4 se celebraron en Zamora las honras funera­
les por el cierno descanso del alma del teniente 
D. Luis Fer .andez Grande, hijo de,qpst?: '0,qqeri-

do amigo D. Bernardino, que después de haberse 
batido con su regimiento de Toledo en la acción 
del 9 de diciembre, murió en Ceuta^de un cólera 
.fulminante. La concurrencia á los oficios fue lucí 
dísinia perlas grandes simpatías que tiene su fa­
milia. La temprana muerte de tan bizarro oficial ha 
dlenado de desconsuelo á su familia, pues con él 
iba perdido un buen hijo y la Reina y la patria un 
'joven que tenia un brillante porvenir. 

Los periódicos de Londres publican el 
Breve que nuestro Padre Santo el Papa 
ha dirigido á Mons. el Arzobispo de Du-
blin, cuyo documento publicaremos próxi­
mamente. 

Leemos en el Diario de Roma lo qtie 
sigue: 

Nada mas tierno, ni mas consolador 
que los relatos qué recibimos de todas las 
partes del universo católico, para atesti,-
guar el interés tomado por el episcopado, 
el clero y los seglares en los sucesos ac­
tuales de Italia, y mas particularmente 
en la condición del Estado de la Iglesia... 
Francia, España, Alemania, Irlanda, Sui­
za, Holanda y, muchos otros países, se eá-»¡ 
plican enérgicamente sobre este asunto;* 
La Italia misma, á pesar de sus grand^,^-
agítaciones, envía también mensajes y mi­
les de cartas, en las cuales, olvidando sus 
propios males, deplora los tristes hechq^ 
que ocurren en el Estado de la Iglesia..'»' 

En efecto,, todo lo que tiene de dulce y 
consolador este espectáculo .para los^ hijos 
fieles de la Iglesia católic , lo tendrá de' 
despecho y rabia para sus implacables 
enemigos, así descubiertos eomo disfraza-

;dos con el manto del catolicisn-|.o, 

Reina en el Estrecho un temporal terrible^, 
los .baques de nuestra escuadra han ,tenido qué 
apartarse del fondeadero del Cabo ' Negro. El-
Vasco íNuñez, que arribó á Cád.iz . aye r , no. p u d ó 
comunicar en bahía por el c.stadp del mar. , 

Es.ta deplorable, contrariedad no puede durar 
mucho, pues , según los íníeligciUc;;,'estos" teili-
p o r a l e s e n la presenie gstacion, no suelen pasar 
deetres dias , -y bai lándose racionado el ejército-
para cinco, no es do temer que le falten provl-íi 
s iones . 

iín las aguas do •.'éiagn, se' dice ha ocurr ido 
algún siniestro marí t imo. 

Dios abreviará esa triste prueba, y no abando­
nará á los qne 'defiénden ia buena causa . , , ' , 

'Del fondo dc calamidades públicas se han li­
brado 10,000, rs . al gobernador de la provincia de-
León, para el pueblo de besada •; otros: 10,000 al 
de la do Alicante, para Muró; 8,000 al deZamora,-
para Carbajosa; 40,000 al do Santander, para 
Mingo; 6,000 al de Murcia, para Jumilla ; otros 
lO^OüO al de'Aüciíníe, oára San Miguel de Salinas 
y Guaí'.¡arma; S,fl00 al tío Sevilla; 40,000' al d#-
Oviedo, p a r a Piibadcbá; 20,000 a l d c cerona , y-
80,000 al de,'Bád'ajqz,'p.ara Vitláfranca. Todos m 
pn'cblo's ffienciónádo:-5 ban sufrido siniestros láas' 
i mencs'considerables en diferentes sentidos. 

jíi! m periódico uc iiiibao se lee lo que sigue: 
«Liemos yisío las medallas que la confraterni-, 

dad de ia archicqfradía del Corazón de Maria s'e, 
propone regalar al tercio,vizcaíno, y ciertamente'! 
laerecííü una memoria especialísima. 

l-na rica medalla de oro, gran módulo, de valor 
de 70!í !'s. pr<'):-:imamoníe, .[i^uarncccrá la corbata 
de la b;i!K '̂'ra. Eu el anverso se ostentará la ima­
gen de í*::aria:y en el reverso las iniciales M. "A. 
(uiírelazadas, ¡guales á la. inedaíla especial de la 
santa confraternidad. Otra medalla de oro, d(; va-, 
lor de 14 duros , se dedica al general, y otras dos 
algo mas pequeñas al señor jete del tercio y a l de 
la. plana m a y o r . 

Las medallas para el resto de la oficiabdad son. 
d(- piala, y de .racial .blanco ias de los sargentos 
solciadü.s,'todas idénticas en las'efigies é ín sc r i p - ' 
c ienes. 

Según tenemos entendido, el aclo de la entrega-
ha dc iiamar grandemente la atención de lodo' 
este vecindario, porque ha de ser publicó, y sé- ' 
gun lo requiere el religioso objeto á que se d e ­
dica.» " . 

Tenemos noticia do que entre las p ropues t a s 
para recompensas por los méritos co,ntraidos en, 
la acción del 12 de dicienibrc próximo pasado, 
hay las siguientes: 

ESTADO MAYOK.—Cuartel (jeneral.—Cap'úíín, don 
Manuel ibarreta, grado de coiiiandante de caba-¡ 
Ucria; comandante, ',).• .íuan Alfonso y Zea, ci-uz 
de San Fernando. .„ 

A?/M(fa!!ícs—Coronel de iní'ímteria, D. Ram?)^ 
San'z, comendador do Carlos II!. " 

Administración mililur —Comisario de pr imera , 
D. Celestino Santa Romana, comendador de Car­
los !!L - , , ,, , . , ,, ,, 

Cazadores de Vergara—Capitán, D. Bernardino 
Salazar y Marras, empleo de segundo comandan­
te, olro ídem, D. Alfonso Fernandez y Cánovas, 
grado dc coniándanie; ayudante, D. Miguel Oroz-
co y Marzu,'emp!(!p dé capitán. 

•Regimiento del i'ríncipe.—Comandante D. .Toaquin 
Zárzudo Diaz, cruz d e San Fernando de p r i m e r a 
clase; capitán, D. Manuel Torres Cabrera, gradó' 
de comandante; capitán, D. .losé Barran Romero,, 
cruz de San Fernando d e p r i m e r a c l a s e . 

Regimiento de Cuenca.—G'd'pií'dn, D Manuel Ras­
cones y Olmos, grado de comandante. 

'Regimiento de í -wctea.—Primer comandante. 

D. Ramón Bustamanto, grado de coronel sin a n ­
tigüedad; capitán, D. José- Zoyaiio, cruz de Satí 
Fernando de pr imera clase; otro, D. Francisco 
Cátala, id., id. • : -

Regimiento de Álm.ansa.—Primer comandante, 
D. ,í6sé García Velarde. cruz de San Fernando de 
pr imera Clase; capitán, D. Ángel García, id id. 

Artilleria.—D. Manuel Amaez Matute,.grado de 
teniente coronel; capitán, D. José Maria Busta-
mante, mención honorífica; otro, D. José Rodr í ­
guez Quintana, cruz de Cários III. , 

Ingenieros.—Primer comandante , D. Nicolás 
Chelí y Jiménez, cruz de San Fe rnando ; capitán; 
D. Eduardo Gabndo y Espinos, cruz de Cários HL-

Regimiento infanteria de Granada.—Seenndo co-.' 
mandante, D. Andrés de la Torre y "v íllanueva, 
cruz de Cários III; capitán, D. Eduardo Valdés y 
Tobares , cruz de San Fernando; o t ro , D. Juan 

.Hernández y Gamboa: id. id. 

COTiZACION BE LA BOLSA Á LAS TRES DE LA TARDE. 

Londres 7., El Times cree absurdos los rumores 
de que Francia ofrezca unirse á Inglaterra por u n 
tratado de alianza ofensiva para e l arreglo de la 
cuestión italiana. 

Paris 7.—Ayer se hablaba en Londres de dis i­
dencias entre los ministros, p o r q u e anos opinan 
por, no mezclarse en la cuestión de Italia, y otros 
por reconocer lo hecho. 

El prefecto de Marsella. suspendió el ayunta ­
miento, y el gobierno, ha variado el alcalde. 

• Algeciras 7 de enero.—'Ei comandante general':' 
de las fuerzas navales al señor ministro de Má-^ 
r iña. . 

Vapor Fasco.—Fondeadero d é la Torre cuadra­
da 6 de enero por la. tarde. 

El ejército ha avanzado; el cuartel general está 
cerca de la Torre cuadrada. Yo con las fuerzas 
navales sigo sú movimiento para continuar, co ­
mo dije á.'V. E, ayer, protegiéndolo y 'surtíéndolo 
de municiones de boca y guerra . Tiroteo de 
guerrülas y algún,fuego los cañoneros. El tiempo, 
fresco del NO. ' '' 

Playade Torre cuad^rada 7.—El comandante gc^' 
neral de las fuerzas navales, de operaciones, al 
Excmo. señor ministro de Marina. >. 

Mando á Algeciras el Piles, con orden al coman-;.' 
: danto del nayio para que embarque en la tardó­
la división Rios en los; vapores que allí tiene y eñ 
los que le envío al efecto, con mas el Isabd ¡I y 
Santa Isabd, que ios escoltarán y recibirán t ropa , , 
si fuese necesario. Para facilitar el desembarcii',; 
de esta tropa, que so verificará mañana en laplá--' 
ya, he podido al navio 101) hombres, su lancha ' y^ 
la de la Villa d'e Rilbao, todo e ñ el concepto d e q u e ' ; 
nos refresque el v ien to .a l Sudeste que ha cn^" 
t rado . , 

Por real decreto, del. ministerio de la Guerráy,; 
de 1.° de enero, se i'osueíve -que no se admitan,: 
mas voluntarios de la clase.de pai.sanos pa rapa- j -
sar á servir al departamento de artilleria de laás 
islas Filipinas. 

Por otra real orden de la misma fecha, so re-,, 
suelve q u e e s t c año so suspenda la revista de a r ­
mas que previenen las reales órdenes dc 22 d f̂j-
febrero y 21 de abril de 1855. 

Por real decroto diíl ministerio de la Guerra,-;», 
del 7 de enero, se nomt>ra al teniente general} 
D. Juan Zavala, caballero gr,m cruz de la o rden 
de San Fernando. - -

-Por: otro- real decreto, de la propia fecha, 
se'-pr-omueyc ai-empleo^ dc teniente general a l 
mariscal de campo D.; Luis García .y Miguel, jef§i 
de estado m a v o c d e t cjóreito do Aicica, por io% 
méritos q a e contrajo.on los combates del S yMj. 
contra lasd'uerzas- mawíJq-'.iVs. '., .¡'i 

Por: otro real decreto^ do la misma fecha, sel-
promueve ai empleo de mariscal de campo al, 
brig.idier D. José Kakenna y Muñoz, por-los, mié-
ritos q u e co-atr-ajo-en la acción del día 9. ,, 

U L T I M A i m B A . 

A la hora do entrar' nuestro número en má-
cfuina, no so han recibido despachos telegrá­
ficos. 

SAKTO DE HOY. , 
San Nicanor, diácono y nrir t i r , y San Gonzalo 

de Amarante, confesor. 
, cuL-ro DiyiNO. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Martin, 
donde sigue la setena á Nuestra Señora del Des­
tierro, predicando por la mañana, D. Manuel Gar­
cía Caballero, y por la tarde D. Pedro Regalada; 
Ruiz em 

Se celebran cultos al Santo Niño Jesús en Satí 
Ignacio, y predicará por la noche D. Antonio 
Herrero y Traña. -

Concluye la novena á Nuestra Señora del P i ­
lar En la lg les ia de Monserra t , predicando por; 
la mañana D. Gregorio Montes, ;y en. los ejercí-vi­
cios de. la noche D. Patricio Páramo. 

En San Antonio de los Portugueses so obse ­
quiará á su titular. 

Y en los Itahanos y oratorios y bóveda de San 
Ginés ejercicios por ia n o c h e 

So reza dc la inú'aoctava de Epifanía, con rito 
seniídoble y color blanco. 

visrrA Dfí coR-rc DE SUMA. 
Nuestra Señorad.e.Loreto en su iglesia; la d e l 

Sagrario en San Ginés, ó ia de la Vida , en San ­
tiago. 
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PRINCIPE.—A las ocho de la noche.--Dox Mir-. 
los ' blancos.—Mal de ojo. 

CIRCO.—A las ocho de la noche .—H Padre de 
los pobres. 

ZARZUELA.—A las ocho de la noche.—Contra 
viento y marea.—Los dos primos,—Lá franqueza. 

RECREO. (Plazuela de las Desca lzas ) . -Mag-
nífico nacimiento. 

MECÁNICO. (Plazuela de San Martin). - V i s t a s 
de la naturaleza. 

BUENAVISTA.—Magnífico nacimiento. 

ANUNCIOS. 
BALSAMO OPODELDOCH 

ing lés , legítimo de Steei 's, contra los dolores 
gotosos y reumát icos , pai 'álisis, etc. Se v e n d e 
á 18 rs . , precio fijo, en el único establecimiento 
del Dr. Simón, calle del Cababero de Gracia, n ú -
mcro 3. - (Dr. S.—6-) -
Past i l las p e r f u m a n t e s , . p a r a l a s sar-
las.—En .el laboratorio del Dr. S imón, calle, déb 
Caballero de Gracia, núm.. 3, se venden díchálfi 
pastillas aromáticas, para porfuiuar las jj¡(!zá$,{s 
á 4 y 6 rs . ca ja , según su calidad. (Dr. b.—Bi),; 
D o n Melchor de IbaFrohdo, eiru-;^ 
ano-dentista de S. M., se ha mudado á lacá l l e 'd f t i 
r e d a d o s , núm, 2 í , segundo, donde desjiacha eP 

... - -
inglesa. 
••Se advierte ' que los dolores mas acerbos d e 

iñlielas'Se curan coii ayuda del arte y el u so d e 
medicinas homeopáticas' en; buchád,as. (l';> 

" X l T Í L U S T E E , , C L E R O . e ' 
Sin ofrecimientos pomposos que dejen dé 

cumplirse, y sí solo el de act ivar y obviar dif i­
cultades.á tas oficinas en las lie uídacionés p e n ­
dientes de crédito contra el Estado, D. Juan Men-
dia, eátcíblecido en Madrid, calle de la Liber tad , 
núm. 7, cuarto segando, muclios años dedicado á 
estos trabajos, ücne ei honoví de dirigirse ¡á. los. 
señores eclesiáslícos, que tan justamente r e c i a - -
man el percibo de sus atrasos del personal , ; pa^ 
ra si'gUstan utilizarse de sus servicios, pori.dáí-
insignificante retribución de cuatro reales efecti*}-
vos,' por cada mil nominal, que no recibirá h a s ­
ta que dichos crcditos estén convertidos en t í ­
tulos; p a r a l o cual los señores acreedores le r e ­
mitirán autorización únicaiiionte para r ep resen­
tarles en las oficinas y poder gestionar el pronto-
despacho, espresando en la carta la conformidad 
al abono del premio por este trabajo, incluyendo: 
un sello do ft'anqueo. También compra estos e s ­
pedientes á los precios que se convengan, v 
encarga de 'cuantos negocios s e l e confieran. (2.) 

G L O a O F O U M O ^ G'SL ATIMiZADO». 
ANli-REUMÁTICO DE ALDIR. "ü' 

Este nuevo medícamenío se halla elaborado por. 
el mismo autor, ea labqticq y l abo ra to r íoqu ími -
co de D. Vicente Moreno Miquel, calle d e l Aí-enal, 
número 6, Madrid. Precio, 12 y 24 rs . tí 'asco. , . 

No se despachará ningún frasco sin receta del 
facultativo. (6.) 
Obras de D Feder i co Rodr íguez d e 

la Cruz y Cortina. o 
íílomeiitos de lilosufía razonada y e-.<¡n-riiiiohtaI, i lHStradat 

para sil mejor inteligencia, cnn varias láminas perfecta-
iwente litografiadas. 

Se haüa dc veiita en Madrid, á 10 rs . , en las iibrerias de 
Aguado, Pontejos, 8; Otamendi, Paz, 6; Cuesta, Carretas, 9; 
Perdiguero, Concepción Gerónima, 25; Villaverde, Can-eía»,.; 
i; López, Carmen, 29, y Sancliez, Garre.'.»ij, 21,. 

. ü n las iiiijina^ liliretias seliallai-á lá obra üliilada Eiisayo , 
sobre lo mas Importante de todos li->s objetos, original del i 
mismo autor, á 2 li2 rs. ' :lff 

Tomando junt.as l i s dos obras coptarán I t rs. 
En provincias, h.aclnndo el pedido en carta l'ranoa á los In­

dicados libreros, «ostarán los mementos 12 rs., y l-i Apolo­
gía, franca de parte, 3 rs. 10 mrs., ó sean 7 sellos d« cuatro 
cuartos, y tomando las dos obi-as, 11 rs. ó 30 sellos. 

Ea provincias se dirigirán los pedidos encar ta franca á. 
cualquiera délos libreros arriba espresados, y en .4íi|,xirlas á; 
D. Ramiro G.areia Lagar, én Sobrado,poncejo deTinee. (R^' 

Por todas las secciones no firmadas ̂  
V. GAMAYO. 

MADRID.—1860. 7 " 
Editor responsable.—D. MANUEL FKANCO... 

LMPRENTA DE L A REGENERACIÓN,. A CARGO BE 
FLORFÜÍCIO GAMAYO. GR.ÍVISA , 21. 
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